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Exa It a ci  ón
Ya está el señor Azaña en Ja «más alta magistratura de la Re- 

oública», y esa exaltación abre para muchos ciudadanos españolesr _ _ _  i „  _ _ _ _  _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _  ,  « T  .  .
una
que

era nueva de la que esperan mucho. Nosotros insistimos en 
nos complacerá que así sea y que el señor Azaña acierte a 

¡̂ rvir los verdaderos intereses del país, que, naturalmene, son algo 
extensos e importantes que los del Frente Popiüar y quizá, 

algún instante, puedan ser poco conformes con los ideales de 
ese bloque. El señor Azaña, en una de sus últimas declaraciones, 
aseguró, según el reportero que las recogía, que seguiría siendo fiel 
a su partido, al que se reincorporaría al terminar su mandato. Nos 
parece quie esta declaración no compromete al presidente de la Re­
pública a permanecer dentro del Frente Popular, y menos aún a 
sentirse esclavo de la parte más extremista de ese bloque. Una 
cosa, en efecto, es el Frente Popular y otra, muy distinta. Izquierda
Republicana.

Para las gentes optimistas que esperan mucho del nuevo pre­
sidente no puede tardar el momento en que el señor Azaña rompa 
esa relación de dependencia, lo que ni siquiera le obligaría a dejar 
de cumplir sus compromisos con sus aliados circunstanciales. El 
programa mínimo del bloque puede ser suficiente ocupación para 
el mandato del señor Azaña, y el ritmo con que ese programa ha 
de realizarse no es de suponer que sea el que dicten los que diri­
gen, fingiendo que se dejan dirigir, al señor Largo Caballero.

Nadie duda de que el programa del Partido Socialista, aliado 
ya con el comunista y en vías de unificarse con él, es distinto y 
más amplio que el del bloque; cuando se publicó el manifiesto de 
éste fue muy comentada esa dualidad de programas, y no hay por 
qué insistir ahora en ella. La teoría sustentada en algún momento 
por el señor Largo Caballero de que los i^epublicanos de izquierdas 
están obligados a apoyar a un Gobierno socialista, como ahora los 
socialistas apoyan a un Gobierno republicano—y bueno es insistir 
siempre en la diferencia—, sólo puede ser sostenida para el caso 
en que el Gobierno socialista limitase su programa al mínimo del 
bloque. Ir más allá sería salirse del bloque y entrar de lleno en el 
socialismo, y a eso no creemos que se hayan comprometido en nin­
gún momento los republicanos que están en el Frente Popular, y 
menos que ninguno el señor Azaña, que aún después del abrazo 
de Prieto en el banquete del Frontón Central ha declarado reite­
rada y solemnemente que ni es socialista «ni lo será nunca». I 

La exaltación del señor Azaña a la presidencia de la República | 
puede, pues, determmar un cambio favorable en la situación políti­
ca de España. Esto significa el criterio de los optimistas y nos hace 
repetir: así sea.

Na t a l i c i o
La bella y distinguida esposa 

de nuestro querido amigo el ilus­
tre literato y director de la re­
vista «Mundial», don Agustín Fi- 
gueroa y Alonso Martínez, ha da­
do a luz, con toda felicidad, im 
hermoso niño. A sus padres y a 
los abuelos del recién nacido, los 
señores Condes de Romanones, 
enviamos nuestra más cordial en­
horabuena y la expresión de nues­
tros votos por el nuevo vástago 
de la ilustre familia.

momento se dió un toque de aten­
ción y la orden de armas al hom­
bro. Las bandas militares y las 

j  cometas del piquete de la Guar- 
jdia civil batieron marcha.
¡ Subió el señor Azaña precedi- 
! do de maceros y cruzó el salón de 
conferencias, dirigiéndose al de 
sesiones. Le acompañaba el vice­
presidente de las Cortes, señor 

I Sánchez Albornoz. El señor Aza­
ña vestía de frac, ostentando el 
collar de la Orden de la Repúbli­
ca. Detrás del señor Azaña se­
guía el Gobierno. Al llegar el se­
ñor Azaña al salón de sesiones 
fué recibido con atronadores víto­
res y salvas de aplausos.

L ASESION SOLEMNE

La promesa del jefe del Es­
tado ante las Cortes

Antes de las dos de la tarde 
formó, frente a la puerta princi­
pal del Congreso, el regimiento 
de Infantería de Wad-Ras núme­
ro 1, con bandera y música, y un 
piquete de la Guardia civil. Tam- 
bién se situó en la plaza de las 
Cortes el escuadrón de Caballe- 
da destinado a dar escolta a la 
Comisión del Congreso que poco 
después había de ir a recoger al 
Prosidente de la República a su 
domicilio.

Clesde dicha hora comenzaron 
® llegar al Congreso todos los mi- 
^stros y el jefe del Gobierno, se- 
^  Barcia. A su llegada rindió 

flores el piquete de la Guardia 
r ,  '^arobién se hallaban en el 

flcio de las Cortes, desde pri- 
^ ora, los diputados que in- 

la Comisión de etiqueta.

Hat, j ^°'™ñiva del Congreso.
batidores del 

dos d Caballería encarga-
rÍQ  ̂ ^ escolta, siguiendo en va-
Comistó 'diputados de esta

" de etiqueta. Todos ellos

vestían de frac. En el último co­
che tomaron asiento el vicepresi­
dente de la Cámara, señor Sán­
chez Albornoz, y el secretario pri­
mero, señor González y Fernán­
dez de la Bandera. Las fuerzas 

i del Ejército antes citadas, que se 
hallaban frente al Congreso, rin­
dieron honores en p>osición de ar­
mas al hombro y las bandas ba- 

I tieron marcha.
j En la calle de Floridablanca se 
I encontraba también el escuadrón 
I de la Escolta Presidencial.

Los ministros de Marina y de 
|la Guerra lucían la Banda de la 
' República, y el de Industria y Co­
mercio, la de la Orden civil de 
Africa.

LA LLEGADA AL CONGRESO

En cuanto se supo en el Con­
greso que el señor Azaña había 
salido de su domicilio particular, 
se situó el Gobierno en pleno en 
el pórtico del Congreso. A las tres 
y media de la tarde se divisó la 
llegada del señor Azaña. En este

A las dos de la tarde ya había 
invitados en el salón de sesiones 
para asistir al solemne acto de la 
promesa del presidente de la Re­
pública, don Manuel Azaña y 
Díaz.

Del estrado presidencial había 
sido quitada la gran mesa e igual­
mente el dosel central, a fin de 
establecer comunicación con los 
pasillos y el salón de conferen­
cias. El suelo del estrado se halla­
ba cubierto por un gran tapiz. So­
bre éste se había colocado una 
mesita y un sillón y cuatro sillas 
tapizadas de damasco rojo. Fren­
te a la mesa se había colocado 
otro sillón igualmente con desti­
no al presidente de la República.

A derecha e izquierda del es­
trado se habían alzado dos tri­
bunas: la primera para el Cuer­
po diplomático y la segunda para 
los altos cargos y autoridades.

Las tribunas presentaban bri- 
I llantísimo aspecto, viéndose nu­
merosas damas, especialmente en 
la de la Presidencia y en la que 
habitualmente ocupa el Cuerpo 
diplomático. La tribuna pública 
se hallaba ocupada por una nu­
trida representación de compro­
misarios. i

I

A las dos y cuarenta minutos 
comenzaron a poblarse los esca­
ños. Lios primeros parlamentarios 
que llegaron fueron los señores 
Velao y Victoria Kent. Luego fue­
ron llegando los demás, incluso 
los diputados de la C. E. D. A., 
al frente de los cuales figuraba el 
señor Gil Robles, que ocupó su 
escaño. Se han abstenido de asis­

tir las minorías de Renovación

Temores
I En otro lugar exponemos y comentamos las esperanzas optimis­
tas de muchos derivadas de la elección presidencial. Como comple­
mento, muy sustancioso, de lo que allí decimos, vamos a copiar a 
continuación unos párrafos del discurso pronunciado por Largo 

, Caballero en el banquete con que le agasajaron los diputados y los 
[ compromisarios que forman en su grupo.

En ese discurso el señor Largo Caballero insistió en afirmar el 
famoso lema U. H. ,P., que tanto y tan a destiempo se ha gritado 
estos días, y anunció la necesidad de unirse estrechamente con los 
enemigos de ayer y la posibilidad de que los amigos de hoy sean 
los enemigos de mañana, con lo que es evidente que la unificación 
que propugna no será completa, puesto que si una cosa se une por 
la izquierda, otra se desune por la derecha. El señcr Largo Caba­
llero, para justificar aun más la necesidad de esa unión que la si­
tuación política está «preñada de acontecimientos que alumbrarán 
seguramente en muy breve tiempo», en relación con esta profe- 
sía, dijo los párrafos sustanciosos a que nos hemos referido y que- 
son los siguientes:

«En estos acontecimientos políticos, el principal papel lo ha de 
desempeñar la clase trabajadora, y especialmente el Partido So- 

I cialista y la U. G. T., que son los organismos que desde hace mucho.
* tiempo vienen siendo el eje de toda la política de nuestro país.

Seguramente que de estos acontecimientos políticos que yo es­
pero surgirán circunstancias de tal naturaleza, que a la clase obre­
ra se la obligue y se la imponga la niecesidad de aprovechar las cir­
cunstancias para imponer su política de clase. (Muy bien.) Serán 
circunstancias graves. Yo no soy, como he dicho, hombre pesimis­
ta, pero sospecho que desde el día 11, o sea desde el día de hoy, 
nuestra organización política y sindical tendrá que luchar con ma­
yores dificultades que las que ha tenido hasta hoy. Elegido el nuevo 
presidente de la República y perometido por él, hoy, el cumplimien­
to de la Constitución, no sé poi qué presiento un cambio de actitud 
hacia nosotros.»

Este n ú m e ro  ha sido 
v isa d o  p o r ia

l l l l i ü l l l í i ü i l l l l lm

Censura
Española y tradicionalistas. El es 

' caño del señor Calvo Sotelo fué 
ocupado pK>r el señor Jiménez 
Fernández.

Entre los primeros diputados 
que llegaron al salón figuraban 
los señores Alba, Maura, Largo 
Caballero, Prieto, Albornoz y 
Ventosa. De etiqueta vestían muy 
pocos, entre ellos don Pedro Rico 
y los señores Ansó y Vargas.

Rompía la armonía del conjun­
to la blusa oscura del diputado 
por Castellón señor Martín Olu­
cha.

A las tres y cuarto de la tarde 
el señor Jiménez de Asúa y los 
señores Llopis, Rosado Gil, Tra- 
bal y el oficial mayor del Congre­
so, señor San Martín, que lucía 
la banda de la República, hicieron 
su aparición en el estrado presi­
dencial.

El señor Jiménez de Asúa de­
claró abierta la sesión.

Seguidamente ordenó la lectu­
ra del artículo 72 de la Constitu­
ción, que fué leído por el secre­
tario señor Llopis pausadamente. 
Luego se leyó la fórmula de la 
promesa presidencial que deter­
mina la ley.

A continuación el señor Jimé­
nez de Asúa manifestó:

—La Comisión de etiqueta sale 
en este momento para ir a reco­
ger al señor presidente de la Re­
pública. Ruego a todos los seño-

res diputados que permanezcan 
en sus escaños.

EL SEÑOR AZAÑA ENTRA EN̂  
EL SALON DE SESIONES

A las tres y veinticinco minu­
tos penetraron en el estrado pre­
sidencia] cuatro maceros y varios 
ujieres. Seguidamente entró la 
Comisión de etiqueta, a cuyo 
frente figuraba el señor Femán- 

I dez Clérigo. Inmediatamente des- 
j pués entró el señor Azaña lucien- 
|do el gran collar y la banda de 
i la República. El nuevo presiden­
te, colocado en el centro del es­
trado, saludó con una inclinación 
de cabeza a los señores diputa­
dos, luego al Cuerpo diplomático 
y últimamente a la Mesa de las 

I Cortes. Después tomó asiento en 
je! sillón previamente dispuesto^ 
j Todos los diputados y ocupantes 
jde las tribunas se pusieron en  
i pie. El silencio fué absoluto.I
EL SEÑOR AZAÑA PROMETE 

EL CARGO

El presidente de las Cortes di­
jo entonces:

Señores diputados: El presiden­
te electo de la República va a 
prestar la promesa que previene- 
el artículo 72 de la Constituciónr

(Continúa en la página 3.fX
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cilitó la siguiente nota de la con­
sulta evacuada:

«El Goibierno que se forme ha 
de mantener el principio de auto­
ridad, condición indispensable pa­
ra subsistencia de la vida jurídi­
ca, que los ciudadano sse sien­
tan amparados- en el ejercicio de 
sus derechos individuales. Ello no 
sería posible y acarrearía más 
tarde graves consecuencias si se 
lastimasen los sentimientos reli­
giosos. Para esto es preciso el más 
abso'luto respeto. La política de 
reconocimiento de los Estatutos 
autonómicos debe ser ampliada a 
cuantos pueblos acrediten consti­
tucionalmente tal aspiración ace­
lerando cuanto sea posible la 
aprobación del vasco, aunque ello 
n ocolme las ansias de reintegra­
ción de nuestros derechos nacio­
nales.

La solución urgentísima del pa­
ro obrero relacionándola con una 
ordenación industrial y económi­
ca llevada a cabo con verdadera 
competencia, a fin de evitar un 
colapso que rebasando seos ór­
denes invada toda la vida del Es­
tado. También ha de ser objeto 
de especial atención una reforma 
agraria que esencialmente con­
siste en la ya iniciada como me­
dio de restablecer la paz campe­
sina donde haya sido perturaba- 
da, y asegurarla en donde el pro 
blema no se haya presentado aún, 
llevando la esperanza del acceso 
a la propiedad com orealidad in­
mediata a quien trabaja la tierra.
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hablar con mis compañeros y re- República duró escasamente cin-  ̂
j dactar el oficio de comunicación f co minutos, y a la salida dijo: 
a las Cortes de hallarse el Go-  ̂ El señor presidente de la Re-  ̂
biemo en crisis.

* —¿Volverá usted por aquí?
— N̂o lo creo.

d i a r i o u  N i VERs al

pública me ha llamado para ha­
cerme el honor de encargarme la 
formación de un Gobierno de 
concentración republicana. Yo le 
he reiterado los razonamientos; 
que en otras ocasiones había ya I 
expuesto contrarios a esta posi­
bilidad. Entonces el jefe del Es­
tado ha insistido para que acep-|
tase el encargo, pero yo, a pesar j y 10,45: Dueño y señora. Pronto, 
’ ■ estreno de «Mi hermana Con­

che».

Español.—6,30 y 10,30 (Compa­
ñía Adamuz): Romance de Lola 
Montes.

PRIETO, ENCARGADO, DE- 
j CUNA

A las dos y cinco de la tarde, 
lleg óa Palacio el señor Prieto, 
que después de permanecer al­
gún rato con S. E. manifestó:

El presidente de la República 
ha tenido la bondad de encargar­
me d eformar Gobierno. Yo, muy 

¡agradecido, he rehusado el ofre­
cimiento, y si a ustedes le intere­
san las razones, esta tarde en el 
Congreso facilitaré una nota ex­
poniendo las razones que me han 
inducido a ello.

¿Puede usted decirnos qué 
persona va a ser encargada de 
formar Gobierno?

—Eso no es de mi incumbencia 
'y no lo sé. Pero aunque lo su-
piera, no lo diría. Mejor dicho, I de la Presidencia de la República 6,30 y 10,30: la zarzuela de Arni- 

, casi lo sé. Pero no puedo antici-' manifestó que a las cuatro de la

COA\EDIAS 
^ % O M E C )!A N T E _ ,

Cartelera madrileña
Cómico. (Carmen Díaz). — 6,30 Fígaro.—(La

de su insistencia, he reiterado mis 
propósitos y he renunciado defi­
nitivamente a ese encargo.

—¿Sabe usted quién es la per­
sona que vendi-á a recibirle?

—No lo sé.
—¿Pero será ahora?
—No creo. Ahora supongo que 

para reposo de ustedes y necesi­
dad de todos podremos ir a al­
morzar.

A LAS CUATRO, SIGUE LA

pantalla de u 
emoción. Teléfono 23741 I - ro.
10,30: El vagón de la muerte '  

Prensa. (Teléfono 19900 
y 10,30: El soldadito d e l ^  
(por Bárbara Stamüich) y 
roso caballero( por Casimiro o l' 
tas; estrenos).

Lara. (Társila Criado.) — 6,30: Continua: El cardenal

Holiyvífood. (Teléf. 36572)
6,30 y 10,30: Una noche de amor
Alas en la noche. ’

y 10,30: Elizabeth, la mujer sin 
hombre.

(13-4-1936.)

María sabel.—6,30 y 10,30: Mo­
rirse es un error (enorme éxito

TRAIVIITACION DE LA CRISIS! de autores e intérpretes).
El jefe del Cabiente de prensa ¡ Fontalba. (Teléfono 14419.) —

par nada.
—Puede usted decirnos la ini­

cial del apellido de la persona que 
va a encargarse de la formación 
del Gobierno.

Y el señor Prieto replicó:
¿Y si tien edos letras el ape­

llido?

TAMBIEN DECUNA EL SE- 
ÑOR MARTINEZ BARRIO

tarde continuaría 
de la crisis.

ches, Garay y maestro Guridi, 
la tramitación Mari-Eli.

(13-4-1936.) 
Barceló.—6,45 y 10,45: Stradi- 

LA MINORIA SOCIAUSTA 'varius.
A las diez y media se reunió! Callao.—6,45 y 10,45: Stradiva- 

en una de las secciones del Con- j  rius.
greso, baj ola presidencia del se-r i Capítol. — (Dirección Metro

LOS AGRARIOS

El señor Cid, en nombre de la 
minoría agraria, entregó la si­
guiente nota: La realidad parla­
mentaria impone la formación 
de un Gobierno republicano de 
composición análoga al anterior 
para desarrollar un programa 
concreto que permita la mayor 
suma posible de asistencias de los 
partidos republicanos represen­
tados en las Cortes y que al mis­
mo tiempo asegure el orden pú-j 
blico imponga el principio de au-l 
toridad, fomente el desenvolví- j 
miento de la economía nacional y ' 
garantice la defensa del régimen ¡ 
constituido. I

La conferencia del señor Bar-1 
cia con S. E. duró diez minutos, 
y a la salida, el señor Barcia ma­
nifestó:

—Pocas cosas, señores. No es 
necesario que escriban. El presi­
dente de la República me ha da­
do cuenta de las consultas eva­
cuadas y de su resultado, y voy 
a cambiar impresiones con mis 
compañeros de Gobierno.

Un periodista preguntó:
—¿Est áreunido el Consejo de 

ministros en la Presidencia?
Y el señor Barcia replicó:
—He citado a los ministros pa­

ra la una y media de la tarde con 
objeto de darles cuenta del resul- ¡ 
tado de las consultas. |

—¿Habrá encargo este medio-1 
día? !

—Esperen ustedes aquí y ve­
rán lo que sucede.

—¿Pero usted no es el encar­
gado?

—Yo voy a la presidencia para

A las dos y veinte ellgó a Pa­
lacio el presidente de las Cor­
tes, señor Martínez Barrio. Su en­
trevista con el presidente de la

ñor Larg oCaballero, la minoría 
parlamentaria socialista.

A las once y media, el señor 
De Francisco abandonó la reunión 
y dijo a los periodistas que la mi­
noría había estado deliberando

Ríalto. — (Teléfono 21370
6.30 y 10,30: El escándalo del día 
3: A través de la tormenta.
6.30 y 10,30: Morena clara. Cifesa 
Por Imperio Argenina y Miguel 
Ligero. Quinta semana.

(134-1936.)

Panorama.—Continua de o.nce 
mañana a una madrugada; buta­
ca, 1 peseta. Revista Paramount 
Rascando el violín, Escuela de 
campeones. Desfile militar de Dos 
de Mayo, Partido España-Checo- 
eslovaquia. La banda del Empas­
tel (cómica).

acerca del momento político ac- 1 Laughton, Clark Gable y Fran
tual y 
crisis. .

de la tramitación de la chot Tone)

Goldwyn Mayer. Teléfono 22229.)
Sesión continua de 4 a 9 en patio 
y mirador. Sessión numerada a 
las 6,30 en club. Sesión nuemra- 
da en todas las localidades a las I (La fecha entre paréntesis al pie 
10,30. Rebelión a bordo (Charles*de cada cartelera corresponde a

la de la publicación en DIARIO 
UNIVERSAL de la crítica de la 

obra.)(224-936.)

L crisis
El jefe del Gobierno plan­
teó la dimisión dél Gabi­
nete ante el Presidente de

!a ftepública
EL JEFE DEL GOBIERNO Gobierno, y dijo al ver a los pe- 
PLANTEO LA DIMISION DEL! riodistas:
GABINETE ANTE EL PRESI-i —Ya lo saben ustedes todo. 
DENTE DE LA REPUBLICA
A las siete de la tarde comen­

zaron a llegar a la Presidencia del 
Consejo los ministros, con objeto 
de reunirse en Consejo.

Al llegar, el jefe del Gobierno 
manifestó a los periodistas que 
carecía de noticias.

—Unicamente puedo decirles 
que la tranquilidad en Madrid y 
en toda España es absoluta.

Confirmó que el Consejo de 
ministros se debía al objeto de 
dar cuenta a sus compañeros de 
Gobierno de la entrevista que ha­
bía sostenido con el presidente de 
la República.

TERMINA LA REUNION.—LA 
REFERENCIA DE LPRESIDEN- 

TE DEL CONSEJO
A las ocho y media de la no­

che termino el Consejo de minis­
tros, y todos los consejeros se 
abstuvieron de hacer manifesta­
ciones.

A las nueve menos cuarto sa­
lió de la Presidencia el jefe del

Como los informadores dijeran 
I al señor Barcia que los ministros 
habían dicho que el jefe del Go­
bierno daría la referencia, don 
Augusto se expresó así:

—He dado cuenta a los minis­
tros de mi dimisión y de que m a-,
ñaña, a las diez, comienzan las'̂ ^̂ ®̂ ^®’ independien
consultas. En primer lugar será

ministros al terminar las cónsul 
tas.

Un i>eriodista preguntó al pre­
sidente si esta tarde había evacua­
do consulta como jefe de Gobier­
no.

—He tenido un cambio de im­
presiones con el señor presiden­
te; pero concretamente no ha sido 
una consulta.

LAS CONSULTAS DE HOY

A preguntas de otro periodis­
ta, dijo el señor Barcia que el 
primer consultado será el presi­
dente de las Cortes, señor Martí­
nez Barrio; luego, los represen- 

! tantes de los grupos parlamenta­
rios, desde la Ceda a los comu-

consultado el señor Martínez Ba 
rrio, y luego los jefes de los dis­
tintos grupos parlamentarios.

El Gobierno se felicitó y felici­
tó al ministro de la Gobernación 
por la forma magnífica en que se

tes, agrarios, centristas, Unión Re- 
publicana. Izquierda Republica­
na y socialistas. Creía el señor 
Barcia que serían diez las perso­
nas consultadas.

¿Serán consultados los ex 
presidentes?

■No me ha hecho ninguna in­han desarrollado los actos de esta j- 
tarde. Mañena nos reuniremos

presidente de la República.
Otro periodista le preguntó si 

mañana por la tarde se presenta-

nos
nuevamente para que yo dé cuen­
ta a los ministros de cómo se han 
desarrollado las consultas.

—¿A qué hora 
unión?

Yo creo que las consultas ha-

sera esa re-

Anoche se celebró una reunión 
en el Congreso de numerosos di­
putados pertenecientes a los gru­
pos de Izquierda y de Unión Re­
publicanas. Como esta reunión no 
estaba anunciada, los informado­
res no pudieron obtener una re­
ferencia directa.

Parece que la reunión tuvo por 
objeto cambiar impresiones sobre 
la situación política y además fi­
jar un criterio para acordar lo 
que el representante de la mino­
ría ha de aconsejar hoy al jefe 
del Estado cuando sea llamado a 
consulta.

Parece que tal consejo sugeri­
rá la formación de un Gobierno 
republicano que realice el pro­
grama político del Frente Popu­
lar. A juicio de la minoría de Iz­
quierda, ese Gobierno deberá es­
tar presidido por una personali­
dad de Izquierda Republicana.

DON CANDIDO BOLIVAR, SE­
CRETARIO GENERAL DE LA 
PRESIDENCIA DE LA REPU- 

BUCA
La «Gaceta» d ehoy publica los 

siguientes decretos de la Presi­
dencia del Consejo de ministros. 

«Admitiendo a don Adolfo Al-
ríâ  el Gobierno a las Cortes, y el ¡ varez Buylla la dimisión deli car- 
señor Barcia respondió: I go de secretario general de la

como la de ayer son sa oficial del Presidente 
difíciles que se produzcan y re -j República.

de la

¡ral■ j  1 ^ r’iw^uzcan y  re -m epuonca.
to V  f  ^ y 1 t e n  rápidamente; pero no ¡ Nombrando secretario gene--
mós le u n iW  Go-ide la Casa oficial del Presidentemos i 6 u n i m o s .  n n r  ci r» 1. ___; u : _____  ' .• - ----  a i  i i u e V U  \ J T 0 -  U e  l ü  U - a s a  U l i u i c a i  -

tuviese aleo 0 ^ ^ " ^  *  *** Para presentarse mañana de la República a don
tuvese algo ,u e  comun.car a losja  las cortes. IgoHvar Pieltain..
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Acto seguido, en medio de un 
n silencio, el señor Azaña lee 

rsigui^nte promesa:
.prometo solemnemente por 

jú honor ante las Cortes, como 
órgano de la soberanía nacional, 
servir fielmente a la República, 
guardar y hacer cumplir la Cons­
titución, observar las leyes y con­
sagrar mi actividad de jefe del 
Estado al servicio de la República 
y al de España.»

A continuación, el señor Jimé­
nez de Asúa le contestó:

.En nombre de las Cortes que 
os invistieron os digo: si así lo 
hacéis, la Nación os lo premie, y 
si no, os lo demande.»

el señor a z a ñ a  se  d ir ig e  
al pa la cio  n a c io n a l  y  e s

OVACIONADISIMO EN EL 
TRAYECTO

A las tres y treinta y cinco mi­
nutos de la tarde, don Manuel 
Azaña, rodeado del Gobierno, 
abandonó el Congreso. Abría 
marcha una sección de motoris­
tas del Ayuntamiento, seguían 
cuatro motocicletas del Parque de 
Ingenieros, en las que iban sol­
tados con fusiles. Inmediatamen­
te detrás iba el automóvil militar 
ocupado por el general de la Di­
visión, señor Miaja; en otros co­
ches iban los diputados de la Co­
misión de.etiqueta y la Mesa de 
la Cámara. Seguía a continuación 
un escuadrón de la Escolta Presi­
dencial, y después, el coche ocu­
pado por el señor Azaña y el se­
ñor Jiménez de Asúa, presidente 
de la Cámara, rodeado por la Es­
colta presidencial. También de­
trás del coche del presidente iban 
fuerzas de su escolta. Cerraban la 
marcha varios coches de la Di­
rección general de Seguridad con 
los altos jefes policíacos.

Precedían a la comitiva todos 
los ministros.

La Comitiva pasó porf la Ca­
ncera de San Jerónimo hasta la 
plaza de Canalejas, cuyo trayecto 
se hallaba ocupado por gran can­
tidad de público, que se apiñaba 
detrás de los soldados.

Poco después de las cuatro me­
nos cinco minutos de la tarde, es 
decir, doce minutos después de 
salir del Congreso, la comitiva 
®gó al Palacio Nacionla.

Al descender del automóvil, el 
señor Azaña, acompañado del 
presidente de la Cámara, entonó 
el Himno Nacional la Banda Re­
publicana, que se hallaba en el 
rellano de la escalera principal. 
El señor Azaña, seguido de la 
Mesa de la Cámara y demás per­
sonalidades, se trasladó al salón 
de columnas, donde esperaiba don 
Diego Martínez Barrio para ha­
cerle entrega de la Presidencia 
de la República.

La guardia exterior de Palacio 
estaba formada por dos baterías 
de Artillería, un escuadrón de 
Caballería y una compañía de In-; 
fantería.

A ambos lados de la escalera 
principal de Palacio se habían si­
tuado los porteros mayores del 
Palacio con uniformes de gran 
gala.

Al pie de la gran escalera se 
hallaba el jefe del Cuarto Mili- 
tar, general Batet, que esperó la 
llegada del presidente de la Re­
pública.

A la derecha de la explanada 
de la llamada Puerta del Prínci­
pe se han levantado dos tribunas, 
una de ellas dedicada al Cuerpo 
Diplomático e invitados.

A la puerta del Palacio se en­
contraban numerosas Comisiones 

I de todos los Cuerpos de la guar­
nición, militares y marinos.

I Desde las tres de la tarde co­
menzaron a llegar las personas 
invitadas para presenciar el des­
file; entre otros, los subsecreta­
rios de todos los departamentos 
civiles con sus familiares.

LAS TROPAS CUBREN LA 
CARRERA

EL NUEVO PRESIDENTE LLE­
GA AL PALACIO NACIONAL

Poco después de las tres y me- 
de la tarde coonenzaron a lie- 

Sar a Palacio los ministros, que 
esperaron en la puerta del Prín- 

^̂ ®Ŝ da del señor Azaña. 
/Minutos antes de las cuatro lle- 

go a la plaza de la Armería la co- 
®hiva. Las fuerzas de la guardia 
^terior, compuestas por un ba­

ilón del regimiento de Infante­
sa número 31 rindieron los ho- 
or^ de ordenanza al nuevo Jefe 
® ̂ a d o , interpretando el Him- 

“0 Nacional.
escalera principal 

ja an la llegada del señor 
j- ^  secretario del Gabinete 
^Plomatico de la Presidencia, se­
ñ o r p  ^^os^Pañado del se-

anero y del general jefe de 
^  JJiV: ' '■isión de Madrid.

Desde mucho antes de la hora 
señalada para que dieran comien­
zo los actos que lleva inherentes 
la promesa presidencial, las fuer­
zas del Ejército que se habían de­
signado de antemano comenzaron 
a formar carrera en las calles por 
donde había de pasar la comiti­
va presidencial.

I A las dos de la tarde las tro- 
j pas de Wad Ras, regimiento de 
¡León, Caballería, Ferrocarriles, 
Aviación, Zapadores y otros que 
habían de tomar parte en los ac­
tos de esta tarde, salieron de sus 
cuarteles desfilando por las ca­
lles de Madrid.

Después de las dos y media co­
menzó a formarse la carrera. Los 
soldados de los citados regimien­
tos se alinearon en las aceras, y 
detrás de ellas, a unos cuatro me­
tros, se formó un cordón, menos 
nutrido, de guardias de Seguridad 
y Asalto.

El regimiento de Wad Ras se 
situó desde el Congreso, carrera 
de San Jerónimo, hasta la calle 
de Echegaráy. El regimiento de 
Carros de Combate, desde la ca­
rrera de San Jerónimo, por Se­
villa, hasta la de Alcalá. En esta 
calle comenzó a alinearse el re­
gimiento de Infantería de León 
número 2, cuyas fuerzas cubrie­
ron la carrera hasta la Puerta del 
Sol. En la Puerta del Sol se si­
tuaron dos escuadrones de Ca­
ballería con estandartes y banda. 
También en dicha plaza se ali­
nearon dos compañías de Ferro­
carriles, que llegan hasta la calle 
Mayor, esquina a Postar. Desde

la Puerta del Sol hasta el pasa- 
: dizo de San Ginés se situaron 
■ fuerzas de Aviación. Desde el pa- 
j sadizo de San Ginés hasta la ca­
lle de las Fuentes, fuerzas del 
regimiento de Zapadores. Los sol­
dados del regimiento de Covadon- 
ga, número 4, se situaron en la 
plaza de Fermín Galán. El regi­
miento de Transmisiones se situó 
en la calzada sur de la plaza de 
la República. Un batallón de Za­
padores formó en la calle de Bai­
lón, desde la esquina sur de Pa­
lacio hasta la esquina sur de la 
plaza de la República. Un regi­
miento de Artillería formó en la 
calle de Bailón, estableciendo 
contacto con las otras fuerzas.

Antes de las tres de la tarde, el 
público formado detrás de las 
fuerzas en las calles que estable­
cen la carrera por donide ha de 
pasar la comitiva presidencial era 
escaso.

Pronto comenzaron a formarse 
grupos, que se estacionaron junto 
a los soldados que formaban la 
carrera.

En muchos puntos del trayec­
to la fila de guardias formada de­
trás de los soldados era doble. 
Una fila de los guardias perma­
necía detrás de los soldados con 
el mismo frente que éstos, y la se­
gunda fila daba vista al público.

El general de la División y 
otros generales recorrieron la ca­
rrera, examinando la formación 
de las fuerzas. También jefes de 
Policía y jefes de Seguridad y 
Asalto recorrían la carrera revi­
sando todos los servicios.

Frente al Congreso, además de 
las fuei-zas del regimiento de Wad 
Ras que dejamos reseñadas, for­
maban también una sección de 
Caballería, al mando de un te­
niente; otra de guardias munici­
pales, a las órdenes de im inspec­
tor, y una sección de Asalto que, 
en fila cuádruple, cubría todo el 
frente del Congreso entre las ca-. 
lies de Femanflor y Floridablan- 
ca.

A las tres de la tarde comenzó 
|a evolucionar sobre el Congreso 
iuna escuadrilla de Aviación.
¡ El tránsito por las calles inme­
diatas al Parlamento había que­
dado cortado desde media hora 
antes.

Los guardias no dejaban esta­
cionarse al público detrás de los 
soldados, y se obligaba a circu­
lar a todas las personas que había 
por aquellos alrededores.

Las precuciones son enormes 
en toda la carrera. | B

m
Los bulos, infundios o patrañas que con tanta frecuencia se lan­

zan a la opinión tienen, como los buenos y malos olores, la virtud 
de difimdirse rápidamente por el ambiente, haciéndonos, aunque 
no queramos, partícipes de sus buenos o malos efectos. Estos bulos, 
lanzados irreflexiva o intencionadamente, producen en irnos daños 
incalculables y en otros inquietudes, zozobras, miedo y otros es­
tados de ánimo que a los más optimistas produce una depresión 
que se observa en la mayor parte de los ciudadanos. A la falsa 
especie le sucede lo que el Don Basilio de la ópera «El barbero de 
Sevilla»: explica en su aria la calumnia, que va crescendo y cres­
cendo hasta formar una atmósfera que todo lo invade y, lo que es 
peor, todo el mundo lo cree. Los inventores de tales patrañas, em­
boscados en el anónimo, no calculan el daño que hacen, y se que­
dan indiferentes ante sus consecuencias, y si lo hacen con la deli­
berada intención ide causar el mal, el hecho se juzga por sí solo.

Otro modo de producir daño es aplicar a un individuo un cali­
ficativo o un «mote» que termine en «ista», a fin de que sus con­
trarios en ideología se lancen furiosos sobre él y le atropellen sin 
duelo, y el mote, en el anónimo y... tan tranquilo. A propósito de 
esto vamos a referir una anécdota.

I En un «music-hall» esperaba un inglés muy bien ataviado a dos 
señoritas, que no tardaron en llegar; al penetrar éstas en el local, 
entró también un perrito callejero, que sin duda, por imitar a las 
señoritas en sus afectuosos saludos al caballero, hizo a éste objeto 
de sus caricias, ensuciándole el pantalón. Las señoritas dijeron al 
inglés:

—'Pégale un puntapié.
A lo que él respondió friamente:
—No; voy a ponerle un mote.
Y abriendo la puerta del local, y al tiempo que expulsaba al 

perro, exclamó en voz alta:
—¡Cuidado con ese perro, que está rabioso!
Al poco tiempo el perro yacía muerto en la calle bajo los ata­

ques de la multitud, que lo golpeó furiosamente, sin pararse a con­
firmar la exactitud de la acusación del inglés, y éste, tan tranquilo.

M. M.

Martínez Barrio, todos los miem­
bros del Gobierno, la Comisión 
de etiqueta de la Cámara, la Mesa 
del Congreso y subsecretarios de 
todos los departamentos. En los 
restantes balcones de la mencio­
nada fachada del Palacio Nacio­
nal tomaron sitio numerosas per­
sonalidades e invitados.

A las cuatro menos diez minu­
tos de la tarde el general de la 
división, señor Miaja, prrevia ve­
nia del presidente de la Repúbli­
ca, ordenó que comenzase el des­
file. El general Miaja, acompaña­
do de su Estado Mayor, se situó 
debajo del balcón principal de Pa­
lacio. También se encontraba allí 
el escuadrón de la escolta presi­
dencial. En el Palacio Nacional

ondeaba la enseña nacional, jun­
tamente con el pendón presiden­
cial.

El desfile comenzó por una 
compañía del batallón de alum­
nos de la Academia Militar de 

I Toledo y el regimiento de Infan- 
' tería número 4, Covadonga, se- 
I guido de dos batallones del regi­
miento de Zapadores, 

j Después desfiló un batallón de 
Aviación, dos escuadrones de Ca­
ballería y cerraban el desfile dos 
baterías de Artillería. A las cua­
tro y treinta y cinco minutos de 
la tarde terminó el desfile. El se­
ñor Azaña se retiró del balcón 
después de saludar reiteradamen­
te a la multitud que le aclamaba.

j  EL DESFILE MILITAR
I
I Después de celebrarse la toma 
!de posesión en el salón de las 
columnas de Palacio, el presiden­
te de la República hizo su apari­
ción en el balcón de la plaza de 
Oriente. El público le hizo ob­
jeto de una clamorosa ovación. 
El señor Azaña, emocionado, con­
testó a esta prueba de afecto de 
la multitud.

El balcón presidencial estaba 
ocujrado por las siguientes perso­
nalidades: a la derecha del señor 
Azaña, el presidente interino de 
las Cortes, señor Jiménez Asúa, 
y a s uizquierda, el que hasta 
aquel momento había sido presi- 

' dente de la República, don Diego

PEÑARROYA
Sociedad M inera y M etalúrgica

I SOCIEDAD ANONIMA.-CAPITAL 309.375.000 de francos
¡Domicilio social en París: Plaza Vendóme, 12.-Dirección en España 
I Peñarroya-Puebloruevo'(Córdoba)

Fábrica de productos quím icos
¡Sepuperfosfdto mineral, abonos compuestos, sulfato amónico, sulfato 
[ hierro, sulfato de cobre, ácidos nitrico y sulfúrico
[ Para pedidos e informes dirigirse a la

Sociisdad minera y M etalúrgica  
de Peñarroya

I Peñarroya-Pueblo nuevo 
(Córdoba)
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I • •  «Que se constituya un Gobierno republicano capaz de llevar a
I r | l |  M  í  una rápida realización el programa del Frente popular con la máxima
| n i l | | l t  . decisión atendiendo los anhelas de las masas obreras, que leahnente
i ü  b í i U l i l  le sostienen, y concentrando muy particularmente su atención en la

I lucha contra las actividades de las organizaciones fascistas que siguen 
C O n S U l t í l S  al triunfo del Frente popular el ejercicio dol terror.»

ilUllllllllll

EL SEÑOR MARTINEZ BARRIO, EN PALACIO, ACONSEJO UN 
GOBIERNO DEL FRENTE POPULAR

A las diez y veinte de la mañana llegó al Palacio Nacional el pre­
sidente de las Cortes, señor Martínez Barrio, y a las diez y media el 
de la República, señor Azaña, que había salido de El Pardo, donde 
pernoctó minutos antes.

A las once menos diez salió de la Cámara presidencial el señor 
Martínez Barrio y dijo a los periodistas que había aconsejado a 
su excelencia la formación de un Gobierno republicano que desarro­
lle rápidamente los compromisos contraídos con el programa del 
Frente Popular.

EL SEÑOR FERNANDEZ CLERIGO COINCIDE EN LA ANTE­
RIOR OPINION

Poco después de salir el presidente de las Cortes, llegó el jefe de 
la minoría de izquierda republicana, señor Fernández Clérigo.

A las once llegó a Palacio el jefe de la minoría de la Ezquerra, 
señor iCorominas. No hizo manifestación alguna y pasó seguidamente i 
a la antecámara presidencial. j

A las once y cuarto salió de Palacio el señor Fernández Clérigo, 
y facilitó a los periodistas la siguiente nota:

—En nombre de Izquierda republicana he respondido a la con­
sulta formulada por el señor presidente de la República en el senti­
do de aconsejar la formación de un Gobierno republicano integrado 
por ios mismos partidos que el actual, que se encargue de continuar 
la realización del programa del Frente Popular, bajo la presidencia 
de un individuo perteneciente a Izquierda republicana.

Al tiempo de salir el señor Fernández Clérigo, llegó a Palacio el 
jefe de la minoría de Unión Republicana, don Pedro Rico.

LA OPINION DE LA EZQUERRA,—RECUERDA AL ESTATUTO

LLEGAN MAS PERSONALIDADES A CONSULTA

Poco después de las doce llegó a Palacio el ex presidente del Con­
sejo don Manuel Pórtela. Preguntó a los informadores quiénes le ha­
bían precedido, y éstos le informaron de ello.

—Muy bien. Por lo que veo vienen sólo los jefes de grupo. A la 
salida les daré referencia de mi consulta, pues no he redactado nota, 
porque será muy breve.

Casi a continuación llegó el diputado comunista, señor Hierro 
Muriel.

Antes de terminar su consulta el señor Pórtela Valladares, llegó 
a Palacio el jefe de la minoría de la Lliga regionalista, don Juan Ven­
tosa, quien manifestó que a la sahda facilitaría una breve nota.

MANIFESTACIONES DEL SEÑOR PORTELA

A Is doce y veinte salió de la Cámara presidencial el señor Pór­
tela, que dijo:

^Después de felicitar a S. E. muy cordialmente por su exaltación 
a la presidencia de la República y por la emocionante acogida que 
ayer tuvo en el Congreso, hemos hablado brevemente de la situa­
ción política, primero porque el señor presidente acaba de salir de 
ella y da conoce perfectamente, y en segundo lugar está determinada 
la situación política por circunstancias que son casi ineludibles. Por 
tanto, a mi juicio, la composición del Parlamento, aconseja, casi im­
pone, en el momento actual, la constitución de un gabinete que tenga 
poco mas o menos la misma tónica del actual, el cual, con esa ideo­
logía definida por esa composición debe procurar, a mi entender, se 
mantenga el respeto a lias leyes y derechos constitucionales para to­
dos los ciudadanos y que el orden público no sea turbado, porque 
cuantos lo perturban realizan labor negativa, destructora, y esto no 
puede ser programa de ningún partido.

La estancia del señor Corominas en el Palacio Nacional fué su­
mamente breve, y al termino de la consulta facilitó la siguiente 
nota:

La minoría parlamentaria que comprende los 'distintos grupos in­
tegrados en Ezquerra catalana aconseja la constitución de un Gobier­
no en el que entren la mayor parte de grupos posibles del Frente po­
pular ipara realizar el programa de éste.

Para recuperar el tiempo empleado en la solución de la crisis pre­
sidencial, el nuevo Gobierno habrá de acelerar el ritmo de su labor, 
especialmente con la reparación de las injusticias y en el restableci­
miento de los derechos violados sobre cuya previa restricsción de he­
cho hay que asentar la paz republicana.

Habrá de terminarse con rapidez la implantación del Estatuto 
de Cataluña y abrir el paso a las reivindicaciones estatutarias de los 
otros países que deseen aplicar el régimen autonómico.

Para estos fines y para todos los demás objetivos sociales y políti­
cos del Frente popullar, la minoría de Esquerra catalana reitera su 
voluntad de leal cooperación.

EL SEÑOR RICO, DE UNION REPUBLICANA

El jefe de la minoría de Unión Republicana, señor Rico, dió la 
siguiente nota al terminar de evacuar su consulta:

«En nombre del partido de Unión Republicana he aconsejado a 
su excelencia la constitución de un Gobierno republicano, presidido 
por una personalidad que figure en el grupo republicano más impor­
tante de la Cámara.

A este Gobierno correspondería como misiones esenciales la de 
formalizar el presupuesto, cumplir rápidamente, sin modificaciones 
ni limitaciones, el pacto que dió vida al Frente popular, y vigori­
zar con urgencia la acción gubernamental hasta conseguir que las 
actividades de los partidos y colectividades de toda índole se sosten­
gan invariablemente dentro del cauce de las leyes.»

LOS SOCIALISTAS PIDEN UN GOBIERNO SOLO DE 
REPUBUCANOS

El diputado socialista señor De Francisco, que llegó a Palacio a 
las dos menos cinco acompañado del diputado señor Carrillo, facilitó 
al terminar de evacuar su consulta la siguiente nota;

LOS COMUNISTAS

Al salir de Palacio el secretario político-de la minoría comunista, 
señor Hierro Muriel, facilitó la siguiente nota:

«La minoría comunista entiende debe procederse a la formación 
de un Gobierno republicano que interpretando fielmente el espíritu 
del triunfo de 16 de febrero, actúe con la máxima rapidez y energía 
en el cumplimiento del pacto-programa del Frente popular. Gobier­
no que aborde el grave problema del paro con la celeridad que la 
angustiosa situación de las masas populares requiere, imprima la 
máxima rapidez a los proyectos agrarios y dé solución adecuada a 
las exigencia y necesidades de las masas campesinas.

Frente a la actitud .provocadora de ciertos núcleos dirigentes de 
empresas y organismos bancarios, de sabotage y boicot al pueblo y 
a la República, el nuevo Gobierno tiene una gran misión que cumi. 
plir rompiendo los planes de los enemigos de la República y del 
pueblo.

Consideramos de alta urgencia k  exigencia de responsabilidades 
por la bárbara represión contra los trabajadores y antifascistas de As­
turias, así como el establecimiento de indemnizaciones a las víctimas' 
y familiares de las victimas de la represión.

La reacción fascista derrotada por el impulso del pueblo labo­
rioso, em^ea toda clase de recurso contra éste, especialmente los te- 
rroristes. El nuevo Gobierno no puede permanecer impasible ante la 
sene de atentados contra elementos destacados del Frente popular 
y debe castigar inexcusablemente a sus ejecutores e inspiradores

del Ejército, en 1 amagistrature, en organismos del 
&tado hay emboscados representantes genuinos de la reacción v 
del monarquismo que sabotean a la República; entiende la mlnork 
comumste que tal situación no puede prolongarse, y coloca en primer 
^ n o  de las actividades del nuevo Gobierno la depuración e n t e  su-
í ^ u t n  ^  ™»«>iSos de 1, libertad

A un Gobierno de las características señaladas, la minoría co 
mumsta prestará su apoyo en el Parlamento.

LOS REGIONALISTAS

Es evidente, a m. juicio, que el Gobierno que se forme ha de

responder al resultado d« i 
elecciones del 16 de febrero
la misión de gobernar q „ o i„ „ r
be por designación del sufa„ 
a los partidos repubücanos di 
Frente popular, exige que se acT 
meta con decisión y urgencia b 
resolución de los graves proble 
mas que el país tiene planteados' 
alguno de los cuales, sobre todo 
en el orden económico, tienen mi 
carácter de apremio angustioso 
que no admite demora.

Para realizar con éxito esta 
obra, que requiere la confiama 
general y el concurso activo de 
muchas competencias y volunta­
des no sometidas a la disciplina 
de partido, es indispensable que 
el Gobierno que ahora se consti­
tuya asegure la paz pública, el 
respeto de toods los derechos y 
el prestigio de la autoridad, y 
que sin perjuicio de servir las 
propias convicciones no agravie 
sentimientos e intereses legítimos 
y respetables. Sólo así podrá po- 
nerse término al ambiente de 
guerra civil que tiene perturbada 
la vida social y política de Espa­
ña y cerrarse el período revolu­
cionario sustituyéndolo por un 
régimen firme y estable de nor­
malidad republicana.»

A continuación del señor Ven- 
tosa, y con breves intervalos, lle­
garon los señores M a u ra , Cid y 
Gil Robles.

MAURA DA EN EL CLAVO

El señor Maura, que abandonó 
Palacio cerca de la una de la tar­
de, dió una nota en la que con­
densa su consejo. Los periodistas 
le preguntaron si no tenía nada 
que agregar, y repuso: «Nada. La 
cosa está bien clara y concreta. 
Por eso la crisis no debe tener 
ninguna dificultad.»

La nota dice así:
— Ĥe aconsepado la formación 

de un Gobierno republicano que 
tenga mayoría en las Cortes y 
cumpla fielmente el .programa del 
Frente popular sin flecos ni aña­
didos y gobierne por sí y no al 
dictado d elos extremismos.

GIL ROBL EPIDE IGUALDAD 
PARA TODOS

Al salir el jefe de la Ceda, ms' 
nifestó a los periodistas:

—He aconsejado a S. E. la for­
mación de un Gobierno, dasdas 
las circunstancias especiales por 
que atravesamos, que dé trato de 
igualdad a todos los ciudadanos, 
que obligue a todos los emanóles, 
sin distinción de tendencias, a 
vivir dentro de la ley; que acabe 

con la anarquía y que evite la ca 
tástrofe económica que se cierne 
sobre España.

LOS VASCOS

El diputado, señor Irazusta, de 
la m inorí anacionalista vasca,

la 2.*)(Continúa en

Ayuntamiento de Madrid




